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Andar y desandar
Tácticas y recorridos de las personas 

con discapacidad motriz

Por Viviana Marchetti y Carolina Musa

Docentes e investigadoras UNR (marchetti.viviana@gmail.com - lacaro.musa@gmail.com)

Sumario:
El presente trabajo forma par te de la investigación que desa-
rrollamos desde 2008 en la UNR, cuyo objeto es analizar las 
transformaciones de la vida cotidiana de las personas con 
discapacidad, gracias a inter faces específ icas vehiculizadas 
por las pantallas de celular y PC. En este marco, entendemos 
que las personas con discapacidad se adaptan con facilidad 
y se apropian rápidamente de las tecnologías de pantalla, 
que éstas les proporcionan modos perceptuales, formas de 
relacionarse con otros y maneras de acceder y conectarse 
con la realidad, antes imposibles de ser realizadas en forma 
autónoma. Ahora bien: ¿qué impactos producen las tecnolo-
gías de pantalla en la subjetividad, las relaciones sociales y 
la construcción de identidades de las personas con discapa-
cidad motriz?, ¿es posible señalar consumos y tácticas dife-
renciadas entre las personas con discapacidad motriz y las 
que poseen discapacidades sensoriales (ciegos y sordos)? 
Estos son los interrogantes sobre los cuales pretendemos 
ref lexionar.

Descriptores:
Personas con Discapacidad Motriz, Tecnologías de Pantalla, 
Consumo, Tácticas, Espacio

Summary:
The present paper is par t of the research we have been car-
rying out since 2008 at the UNR, whose aim is to analyze 
the transformations which take place in the daily life of peo-
ple with disabilities, thanks to specif ic inter faces accessed 
through cell phones and PC’s screens. Within this context, 
we understand that people with disabilities adapt easily and 
take hold of screen technologies rapidly, that these provide 
this group of people with new modes of perception, ways to 
relate with others and to access and connect to reality which 
were previously impossible to be carried out on their own. 
Now well: which impacts do screen technologies cause on 
the subjectivity, the social relations and the construction of 
identities of people with motor disabilities?, is it possible to 
distinguish dif ferent consumptions and tactics among peo-
ple with motor disabilities and those with sensory disabilities 
(blind and deaf persons)? These are the questions we seek 
to ref lect upon.

Describers:
People with motor disabilities, Screen technologies, Con-
sumption, Tactics, Space
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1.
A través de la interconexión, la simultaneidad y la 

convergencia de medios, las tecnologías más recien-
tes de la comunicación e información han provocado 
enormes transformaciones en la vida cotidiana, par-
tiendo del manejo simultáneo de voz, datos e imáge-
nes mediante un sólo dispositivo tecnológico.

Con la intervención de Internet y sus aplicaciones, 
la comunicación ya no es vista como un proceso en 
un sentido de linealidad espacial, sino que se piensa 
como una red; supone una red interactiva que tiene 
sus efectos en los distintos sectores de la sociedad. 
Si consideramos que “el proceso de la comunicación 
es una de las áreas de la vida colectiva que genera de 
modo privilegiado representaciones sociales”1, enten-
demos que al cambiar el carácter de la comunicación 
en la sociedad, cambia paralelamente el carácter de 
la cultura. “Hoy, en un mundo globalizado, no hay un 
narrador centrado, ni categorías de emisor, fuente, re-
ceptor, mensaje tan unívocos; sino transformaciones 
permanentes, actores múltiples, heterogéneos. Sólo hay 
construcción conjunta, abier ta y permanente de senti-
dos.”2

Según Bauman, estamos ante un proceso de “licue-
facción” donde los sólidos se desvanecen, y éstos 
son principalmente “los vínculos entre las elecciones 
individuales y los proyectos y las acciones colectivas.”3 
Todo es f luido en la Modernidad Líquida, el cor to plazo 
reemplaza al largo plazo y convier te a la instantanei-
dad “en ideal último”; “la duración deja de ser una valor 
y se convier te en un defecto”4; es la época del “todo 
ya”, “todo ahora”, donde la espera parece no tener ca-
bida y el cor to plazo genera, en muchas ocasiones, 
desmotivación y desinterés. No obstante, ya sea nom-
brada como “modernidad líquida”, “posmodernidad” u 
otras expresiones, la complejidad de la actualidad se 
aprecia en muchos frentes: cambios en los procesos 
productivos a nivel global, intensif icación de los f lujos 
culturales, cambios en las formas del ejercicio políti-

co, en la constitución del lazo público, en las nociones 
mismas de territorio, territorialidad y per tenencia.

La globalización de los mercados se encuentra di-
rectamente unida a la fragmentación de los consumos, 
considerados éstos como intercambio e interacción 
entre sujetos, como espacios de poder, objetos de 
disputas, remodelaciones y luchas por la hegemonía5; 
existen nuevas formas de agrupación social y cambios 
en los modos de estar juntos de la gente.

Como sabemos a par tir de los estudios culturales6, 
el consumo es reconsiderado como producción de 
sentido y no sólo como reproducción de fuerzas. Así, 
Jesús Mar tín Barbero af irma que el consumo “es el 
lugar de una lucha que no se agota en la posesión de 
los objetos, pues pasa aún más decisivamente por los 
usos que les dan forma social y en los que se inscriben 
demandas y dispositivos de acción que provienen de 
diferentes competencias culturales”.

Por otra par te, ya que el consumo supone una 
concepción de los procesos de comunicación como 
espacios de constitución de identidades y de confor-
mación de comunidades, los medios de comunicación 
aparecen en la actualidad como “un fenómeno cultural 
a través del cual la gente, mucha gente, cada vez más 
gente, vive la constitución del sentido de su vida.”8

Ahora, los medios de comunicación se tornaron cada 
vez menos masivos, más personalizados; y se fueron 
creando dispositivos que permitieron desarrollar una 
creciente interactividad con el usuario. “Estos nuevos 
medios han configurado un nuevo escenario cultural, 
de cobertura global (…) donde el territorio deja de ser 
el anclaje privilegiado de la cultura, provocando en su 
expansión identidades difusas, identif icaciones distan-
tes. A este proceso que tiende a constituir espacios sin 
territorios (…) le cabe también, en términos positivos, el 
desarrollo de una serie de hábitos, conductas o ritos que 
definen embrionariamente una cultura global.”9



2.
En el marco de la investigación que venimos desa-

rrollando desde 2008 en la Universidad Nacional de 
Rosario10, detectamos que las TICs no sólo apor tan 
autonomía a las personas con discapacidad (en ade-
lante PCD), sino también liber tad, una aper tura al 
mundo que los “equipara” en muchas situaciones a las 
personas sin discapacidad y facilitan el ejercicio del 
derecho a la comunicación.

Siguiendo a Gardela, los derechos humanos repre-
sentan espacios de liber tad que todos y cada uno de 
los seres humanos necesitan para poder desarrollar 
su personalidad conforme a sus propios criterios. 
Consisten tanto en las posibilidades creadas por los 
instrumentos jurídicos respectivos que los consagran, 
cuanto en los complejos procesos de desalienación 
que tienen lugar en niveles de la realidad humana más 
profundos que los normativos y de los cuales éstos 
son su expresión. Tratan, por tanto, sobre las necesi-
dades humanas socialmente objetivadas, delimitadas 
por la estructura económico-social de una sociedad 
concreta e históricamente determinada11. Los dere-
chos humanos se expresan a través de formulaciones 
lingüísticas y normativas, pero para su efectiva vi-
gencia requieren de acciones políticas, económicas, 
ideológicas, culturales y jurídicas, que remuevan los 
obstáculos que impiden la satisfacción de esas nece-
sidades.

La Convención sobre Derechos de las Personas 
con Discapacidad12, construida sobre este modelo o 
paradigma de los derechos humanos y del desarrollo 
social, se centra en la dignidad intrínseca o propia del 
ser humano. Desde su promulgación en 2007, la Con-
vención formalizó un cambio que ya venía producién-
dose en una cuestión epistemológica radical: la de la 
visibilidad, ya que, como af irman Degener y Quinn, el 
problema básico hasta el momento era (y sigue sien-
do en muchos sentidos) “la relativa invisibilidad de las 
personas con discapacidad tanto en la sociedad como 

en las disposiciones de los instrumentos internacionales 
vigentes en materia de derechos humanos.”13

3.
Cecilia tiene una discapacidad motriz que compro-

mete sus músculos por lo cual camina con dif icultades 
y no puede cargar peso. Tiene 24 años y es estudiante 
universitaria. El teléfono móvil le permitió moverse con 
facilidad y mejorar ampliamente su calidad de vida. “El 
mensajito de texto me vino ¡bárbaro!”, dice Cecilia. Aho-
ra tiene más liber tad y puede moverse sola, disponer 
mejor de los tiempos (propios y de su familia) y ser 
más independiente, sabe que puede pagar servicios, 
comprar mercaderías del supermercado, consultar 
saldos de los bancos etc.

Las personas con movilidad reducida utilizan la PC, 
sobre todo, como herramienta para optimizar la auto-
nomía personal. Noemí, dirigente de una ONG donde 
se practican depor tes adaptados, quien se traslada 
en silla de ruedas, se considera una “adicta” a las TICs. 
Antes de salir de su trabajo, por ejemplo, chequea 
mails y al llegar a su hogar no puede evitar volver a 
hacerlo. Está siempre “conectada”. Noemí manif iesta 
la impor tancia de la “liber tad e individualidad” que este 
dispositivo le brinda.

Por otra par te, Noemí, que tiene celular desde hace 
más de 8 años, af irma: “No puedo vivir sin celular, no 
tenerlo, es como no tener una mano”, con lo que esto 
signif ica para una persona que no tiene movilidad en 
las piernas y que utiliza sus manos para impulsar su si-
lla de ruedas. La mayor ventaja la encuentra en el mo-
mento de salir a la calle con su auto, para pedir ayuda. 
Este dispositivo le permite acercarse y comunicarse, 
sobre todo con su hijo adolescente, con quien está en 
permanente contacto.

El uso de las pantallas permite a las PCD motriz el 
acceso a lugares que devienen en espacios vir tua-
les, recorridos y resignif icados por cada navegante. 
En efecto, si a la pantalla de TV se le reprochaba -en 
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ocasiones- su clausura de la respuesta del receptor, 
la pantalla de la computadora personal merece cada 
vez con mayor énfasis (sobre todo a par tir de Internet) 
metáforas de la aper tura.

Miriam, periodista, quien trabaja en una empresa de 
equipos informáticos, tiene problemas motrices debi-
do a que carece de ambas manos desde su nacimien-
to. Ella dice que “veía todo el fenómeno de las nuevas 
tecnologías desde hace tiempo”. Tiene celular desde 
hace ocho años y lo utiliza a una velocidad increíble 
tipeando los mensajes de texto o atendiendo llama-
das. “Me considero amante de la tecnología” af irma ella, 
que posee un teléfono de última generación. Agrega: 
“encuentro muchas ventajas, sobretodo la inmediatez, 
¡todo es ya!”. Respecto de la PC conoce “todos los pro-
gramas”, está siempre “conectada”, con el SMS abier to 
o con el google chequeando noticias.

Autonomía, independencia, velocidad, inmediatez, 
instantaneidad, aparecen como las principales venta-
jas que obtienen Cecilia, Noemí y Miriam de los dos 
dispositivos mencionados (el celular y la PC), las mis-
mas características que menciona Mariana Maestri 
en relación al uso de estos dispositivos por par te de 
adolescentes.

Maestri af irma también que para la mayoría de los 
adolescentes el celular “es un dispositivo de contac-
to” que les permite mantener la unión con su grupo de 
per tenencia y “ser” como sus amigos. “Con el teléfono 
se mandan mensajes, bajan música de Internet, sacan 
fotos o filman y luego intercambian entre ellos las imá-
genes y sonidos que han registrado, borrando de esta 
forma las barreras de distancia y tiempo.”14 

En este mismo sentido encontramos los consumos 
que hacen de las TICs un grupo de jóvenes jugado-
res de bochas con parálisis cerebral de la ciudad de 
Rosario15. Los coordinadores del grupo, Pablo y Mir-
na, docentes de Educación Física, señalaron que el 
grupo se formó hace más de 10 años, que muchos de 
los integrantes forman par te desde el principio, van 

al secundario y hacen distintas actividades. Comen-
tan: “el uso del celular es muy importante. Ellos viajan 
a competir, a Mar del Plata o a otras ciudades, también 
dentro de la ciudad de Rosario, van a la isla, a recitales, 
hacen asados. Todas estas actividades se simplif icaron 
con la aparición del celular. Ahora envían mensajes 
coordinando los horarios, lugares, quién lleva el mate, 
por ejemplo. Es un medio de comunicación que existe 
donde antes no había nada”.

Mirna agrega: “estos jóvenes tienen dif icultadas para 
hablar, pero no intelectuales, por eso con el celular e 
internet chatean y se comunican mucho más. Como 
son muy discriminados, por el tipo de discapacidad 
que tienen, no se los integra; gracias a las tecnologías 
pueden crear y for talecer amistades, por ejemplo con 
sus amigos “bochistas”. Sin estas tecnologías quedan 
encerrados en sus casas”.

Silvina (25 años) antes del celular no se comunicaba 
de otra manera, con lo que era mucho más depen-
diente. El aparato vino a ocupar un espacio que antes 
estaba vacío.

Tanto Matías (23 años) como Hernán (18 años) y 
Gonzalo (24 años), mandan e-mails y chatean con sus 
amigos, todos tienen celular y envían mensajes. Gra-
cias a la PC, Gonzalo pudo hacer algo que antes no 
hacía: “escribir” -lento, pero escribo- . Matías es par te 
del Seleccionado Nacional de Bochas y estudia Perio-
dismo Depor tivo.

Rodrigo (19 años) y Gastón (31 años) parecen más 
activos en el uso de Internet: Rodrigo visita páginas de 
fútbol y de música. Gastón va al ciber a “encontrarse”; 
lee el diario “La Capital”, baja música y se contacta 
con otras personas (como una amiga colombiana que 
conoció hace seis meses) y dice “me puedo comuni-
car”.

4.
El territorio, la forma geográf ica-geofísica de la 

ciudad, ha sido siempre una cuestión limitante, gene-



radora de exclusión para las PCD motriz. Uno de los 
principios en los que se basa la Convención, antes 
mencionada, es precisamente la accesibilidad. En su 
Ar t. 9 impulsa la creación de condiciones generales 
para que las PCD, limitadas en su movilidad, tengan un 
entorno físico accesible que les permita la libre movi-
lidad en los distintos espacios urbanos y rurales. Así, 
def ine la accesibilidad universal como “la condición que 
deben cumplir los entornos, procesos, bienes y servi-
cios, para ser comprensibles, utilizables y practicables 
por todas las personas en condiciones de seguridad y 
comodidad y de la forma más autónoma y natural posi-
ble”. La accesibilidad universal viene a sustituir al con-
cepto de “eliminación de barreras”, y en este sentido, 
es un requisito previo para el disfrute de actividades 
depor tivas, culturales y/o laborales en igualdad de 
condiciones que los demás.

Por otra par te, en su Ar t. 2, la Convención def ine 
entre otros términos impor tantes el de diseño univer-
sal, como aquella estrategia por la que se conciben 
o proyectan, desde el origen, entornos, procesos, 
dispositivos, herramientas de modo tal que puedan 
ser utilizados por una amplia variedad de usuarios, sin 
necesidad de llevar a cabo una adaptación o diseño 
especializado más allá de la edad, talla o capacidad 
de las personas. Esta modalidad de diseño intenta 
maximizar el número de usuarios que pueden interac-
tuar con éxito con un entorno, producto o servicio; es 
decir, acercar el elemento diseñado a los individuos 
que se encuentran alejados de ese “prototipo me-
dio”. Cuanto más alejado de la media se encuentre, 
más difícil será adecuar un diseño a sus capacidades 
funcionales, siendo necesario recurrir entonces a las 
adaptaciones específ icas o a ayudas técnicas16.

Florencia, profesional independiente que se traslada 
en silla de ruedas, recorre con su hija de 10 años el su-
permercado digital y paga sus impuestos por internet. 
Esto le permite hacerlo desde su casa sin necesidad 
de trasladarse y enfrentarse a los múltiples obstácu-

los físicos que presenta la ciudad (barreras arquitec-
tónicas, urbanísticas y de transpor te). “Siento que esta 
modalidad de compra o pago de impuestos me facilita 
un montón, ahorro tiempo y esfuerzo”, agrega.

En su libro Vigilar y Castigar, Michel Foucault analiza 
los “dispositivos” que han “vampirizado” las instituciones 
y reorganizado en secreto el funcionamiento del poder: 
procedimientos técnicos “minúsculos” que, al jugar con 
los detalles han redistribuido el espacio para hacerlo el 
operador de una “vigilancia” generalizada. Si bien es 
cier to que por todos lados se extiende y se precisa la 
cuadrícula de la vigilancia, es impor tante señalar -con 
De Cer teau- cómo los sujetos, a través de recorridos 
minúsculos y cotidianos juegan con los mecanismos 
de la disciplina, subvir tiendo el orden sociopolítico a 
través de procedimientos “mudos”. Estas “maneras 
de hacer” constituyen las mil prácticas a través de las 
cuales los usuarios se reapropian del espacio organi-
zado por los técnicos de la producción sociocultural, 
procedimientos y ardides de los consumidores que 
componen el ambiente de antidisciplina.17

Una ciudad con barreras arquitectónicas, urba-
nísticas y de transpor te, que no está pensada para 
usuarios que no respondan al estereotipo, “a la me-
dia”, conf irma esta cuadrícula de vigilancia, que deja 
por fuera sobre todo a aquellos que no se adecuan a 
la norma. Sin embargo, las personas con discapaci-
dad y movilidad reducida18 se tornan productores de 
senderos en la jungla de la racionalidad funcionalista, 
trazando trayectorias indeterminadas, que no son co-
herentes respecto al espacio prefabricado en el que 
se desplazan. Se trata, siguiendo a De Cer teau, de ar-
dides, atajos donde bosquejan recorridos diferentes, 
circulan, van y vienen entre los riscos y los laberintos 
de un orden construido. 

Así es que pareciera que las PCD motriz se tornan 
invisibles en ese universo codif icado, y se valen de 
tácticas para desplazarse, tenacidad en encontrar 
alternativas a las carencias, a lo que te falta. Los 
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modos de “deambular” por la red varían según las 
personas y marcan individualidades. Las actividades 
van cambiando, se “fabrican” a medida de cada suje-
to. La “sensación” de aper tura, de liber tad frente a la 
omnipresencia de los medios tradicionales de comu-
nicación les permite moverse con cier to margen de 
originalidad.

Al recuperar la posibilidad de “andar” por espacios 
que carecen de barreras arquitectónicas, las PCD mo-
triz cambian la percepción del mundo y de sí mismos, 
recuperan estructuras de pensamiento, ideas antes 
impensadas comienzan a tomar forma y pueden ser 
nombradas a par tir del uso de las TICs. En este sen-
tido, permitirían reequilibrar la proporción sensorial, 
equiparando la experiencia sensorial de las PCD con 
la de cualquier usuario. 

En el caso de Florencia, sus recorridos se organi-
zan a par tir de la relación entre el origen del mismo: 
la pantalla y el sitio determinado. Podríamos pensar, 
entonces, que este uso específ ico de las TICs en su 
“andar” por el supermercado digital ref iere a un epi-
sodio vir tual, generador de autonomía ya que le per-
mite liberar su cuerpo de las limitaciones motrices y 
sor tear las barreras arquitectónicas y urbanísticas del 
espacio geográf ico. 

Podemos en principio pensar que las dif icultades 
que puede tener Florencia en su andar vir tual son las 
mismas que las de cualquier persona sin discapaci-
dad, pero que este moverse le permite elidir el espacio 
practicado por los caminantes de la ciudad. En sus re-
corridos accede a lugares que devienen en espacios, 
prácticas ajenas al espacio geométrico. El espacio 
vir tual “ofrece” igualdad de opor tunidades. 

Consideraciones finales.
Mientras que toda la “textura urbana” de la sociedad 

es pensada por y para personas sin discapacidad, en 
el espacio vir tual se borran las individualidades, se 
reconf igura la cultura y se diseñan nuevos mapas y 

escenarios de lenguajes convergentes. 
Sin embargo, para las personas con discapacidad 

visual, el espacio vir tual sigue siendo inaccesible 
en muchos sentidos (no tienen acceso a la “lectura” 
de imágenes, ya que el sof tware específ ico lee sólo 
textos). En el caso de la población con discapacidad 
auditiva se vienen desarrollando otros procesos, qui-
zás el más signif icativo sea la rápida apropiación de 
la lengua escrita (el castellano, su segunda lengua) 
a par tir del uso de las TICs: donde antes naufragaba 
la escuela en sus intentos por “adaptar” o colonizar 
a los sordos a la lengua escrita, hoy se produce una 
necesidad impensada de “escrituración” (ya que no es 
escolarización) para comunicarse en forma autónoma 
(sin personas mediadoras) a través de las pantallas 
del celular y la PC.

Podemos decir que, a par tir de la Convención, la 
discapacidad es colocada como una característica 
más dentro de la diversidad de los seres humanos 
y no como la característica que def ine y totaliza la 
vida de una persona,  en un marco de discriminación 
y exclusión. Es un producto social que resulta de la 
interacción entre las personas con def iciencias y las 
barreras actitudinales y del entorno, que evitan su par-
ticipación plena y efectiva, su inclusión y desarrollo en 
la sociedad donde viven, en condiciones de equidad. 
Decimos de equidad y no de igualdad; ya que citando 
a Isabel Ferreira “la igualdad supone un mismo nivel de 
par tida. La equiparación da por sentado un desnivel que 
necesita ser compensado de alguna manera”19. Es decir 
que las PCD jamás podrían gozar de ese principio, si 
previamente no fueran equiparadas en sus opor tuni-
dades para contrarrestar las consecuencias negati-
vas producidas por la discapacidad.

La palabra “entorno” nos remite aquí a entornos 
sociales y culturales que subestiman, discriminan y 
excluyen a las personas con discapacidad motriz; y 
a entornos físicos y servicios no accesibles que mul-
tiplican las violaciones de derechos humanos de este 



colectivo. 
En referencia a las tecnologías, nos parece intere-

sante ref lexionar acerca de la concepción de Paul Vi-
rilio, quien ref iriéndose a la realidad vir tual, af irma que 
las facultades perceptivas del cuerpo del individuo se 
transf ieren a “captores, sensores y otros detectores ca-
paces de suplir la falta de tactilidad a distancia” y por lo 
tanto el sujeto “limita voluntariamente el área de inf luen-
cia de su cuerpo a algunos gestos, a algunos impulsos 
como los del zapping”. En esta situación crítica, af irma 
Virilio, el sujeto se abandona a la inercia, transf iriendo 
“sus capacidades naturales de movimiento y desplaza-
miento a sondas, a detectores que le informan instantá-
neamente de una realidad lejana, en detrimento de sus 
propias facultades de aprehensión de lo real, a ejemplo 
de ese parapléjico o tetrapléjico20 capaz de teleguiar su 
medioambiente”. Así, el “válido equipado” se convier te 
“en el equivalente casi per fecto del inválido equipado”, y 
los discapacitados motores se convier ten “en los mo-
delos del hombre nuevo, de ese habitante de la futura 
ciudad teletópica.”21

Si bien Virilio plantea una situación de parálisis del 
usuario a par tir de la tecnología (en este caso de la 
realidad vir tual) creemos que no considera las impli-
caciones de la noción de táctica planteada por De 
Cer teau al indagar en las prácticas y los usos más pe-
queños y cotidianos, como un modo de resistencia a la 
imposición de cier tas pautas culturales, como aquella 
acción calculada, “que no puede contar con un lugar 
propio, ni por tanto con una frontera que distinga al otro 
como una totalidad visible”. La táctica es un ar te del 
débil, tan tenaz como sutil; es el modo en que el débil 
“caza fur tivamente, crea sorpresas, está allí donde no 
se le espera”.

De esta forma, parafraseando a De Cer teau, las 
personas con discapacidad motriz, a par tir de tác-
ticas, trastocan, modif ican todo aquello que les es 
presentado por el orden de producción dominante, 
racionalizado, expansionista, ruidoso y espectacular, 

con otro modo de producción, más silencioso, casi in-
visible pero muy astuto que trabaja con los productos 
realizados por los otros pero con maneras propias de 
emplearlos.
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